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DIARIO 
IIĤ Í ?l$in ñl KE5. FERlÓfilCO ?nñ TODOS. ñED^CCIÓN: VICTOHIO, 53 . 

j, ' . tros gülicrnaatos, al es«al;tr «I po-

<.í«i- no liaBoii eira c«sa qnr: 

• (Jraslur «I tiempo. 

LA SEÑORA 

Sii Cmii UlíM FEEimUIL 
A LAS 12 DEL DÍA DE AYER Y A LOS 8G AÑOS DE EDAD 

BESPEBS BE RECIBIR M S SHMOS SH<5KI^EB¥0S 
R^ I P. 

3us desconsolados hijos doña Teresa, 4tña Ldxira y D. Fran­
cisco Garrido Burado; hijos políticos S. José Ijjpez Rodrigatn, 
D. José Martinez y doña Julia Goieoechett, nietos y biznietos, 
nietos políticos, hermana, s»irinos y demás parientes, 

Al participar á sus amigos taa dolorosa jérdidu, log 
.suplicaQ uua oración por el alma de !a tinada y la asis­
tencia a! íuaeral y entierro quo tendráü luj^ár en !a ifrle-
6ia parroquial de S. Juaa Bautista, el primero á las diez 
y el segundo á las once del día de hoy,,por euyo favor 
Íes quedarán eltaraente pgradee'dos. i- '̂ 

Murcia 31 de Enero de 1905. 
Cñsa moi'tiioria: Plaza de San Juan, núm. h.—N9 se reparí^Hi 

^esguelas.-rj^l duelo se despide en la plaza de Agustinas. 

GASTAR EL TIERIPO 
j ío es po'^ible qne 9I nuevo m¡-

^'•«lerio, 8(>a TTIMS qu« otro compás 
de espera. 

Nosotros, qtie sin sor po'íticoa 
tenemos el ilel)8r ineludible d« Sfir 
if'ílfjos inipaiciiiles de la opinió», 
híd)i€mos-de signifi«ar la extrañe-
/,n que ha «üinsado, que algunos 
minislros del ¿aiLeiior Gabini te , 
hayyn a>^eptado una rart.<íra en el 
tlol Sr. Vil la verde, cuando en el 
de Don Marcelo defendían el pro-
cedimienlo contrario respecto á la 
apertura de las Cortas, quo se pro­
ponen, según ene! actual. 

Comprendemos que el extrañar­
se de esos eambios de pareceres es 
una candidez inaudita deniro da 
la desdichada pofiliea de nuestros 
partidos, de la seriedad de naestros 

hombres. 
¿Quién puede extrañar en Espa-

üa de T.er juntos, mañana, á los 
qne hoy se combaten encarnizada­
mente? ,, ,> 

Después de haber visto en un 
mismo ministerio á Moret y á 
Weyler, y en otro á Linares y 
Dominguaíí Pascual, ¿qué español 
puede extri^ñarse de ver ¿ los Mi­
nistros que ayer cnmbatian el apla­
zamiento de las l¡d«n parlamenta­
rias, formando un Gabinete que lo 
consagra como primera determina­
ción gubernamental? 

La razón no está muy oculta. 
En el anterior exislian a'gunos se­

ñores que no se avenian á formar 
parle do un Gabinete pueníe, como 
el del Sr. AzcAiraga,, t-l cual, ni /ior 
el buen parecer se habla í:iiid.ido 
de ocultar su efímera vida bajo el 
paliativo de un programila ;fii4s 6 
iiiíMies deleznable. 

Este otro Ministerio, con la.s 
monsergas du Yillavíirde, le dau 
cierto tono y esperanza^ de maa 
estabilidad, con las que no conta­
ba el endeble del bondadoso señor 
Azcárraga. • 

Ante éstas prol>ai)¡lidHdes, peli­
llos á la mar, loman .-̂ u cartera y 
ocupan su poltrona ton el iHáyor 
desenfado. 

Que el programa de Vil la verde 
no es una garfwatia, nadie lo ig­
nora, - ' : 

Ha«e dos días hemos vislo 15s 
desplantes del Marqués de Pozo 
Rubio para conseguir su implanta­
ción. 

No hay que dudar que la mi."!ma 
naturaleza, el mismo pelaje y las 
mismas actitudes ostentan esos 
Ministros en aquel Gabinete que 
en éste, pero el actual viste más 

Lo malo del de Villaverde son 
los desencantos que ha proporcio­
nado á muchos políticos en nues­
tra nación. 

Así paga el diablo á qu'én bien 
le sirve. 

Total, que aaá seguiremos tan á 
gusto con la preteccién venturosa 
do nuestros caciques, la geslíóa 
salvadora de nuestra Diputaeión, 
porque sea cualquiera el earabío 
político que se efectué, todos nuesr 

:mi^:^^ (Ds i^^mt 
CITACIÓN 

Se suplica !n asistencia i í¿ reu­
nión que se selebrará el día S del 
próxíirib Febrero A la» cinco da la 
ta ide en las Salas ConsisloríalsH, í 
to<los los industriales, comercian^ 
tes, c«ntros y «©«¡edades y á tóílo 
aquel qae se intere.se en que las 
próximas fiesta» de Abril s« rerifi-
quen con"e! expUndor.y grandp^a 
á. que k que tiene derecho esla «ul-
tísima ciudad. 

Jil Alealde, Gaspar de la Ptna-

GiUTo Pioeai 
Q'iario y aprsoiable Juaoole er Mo-

oko: ya sabe osté que ogaño nomo ieí» 
on mi úrtima, habrá flostas, da Abril, 
pus nuestro paere mnlicipal á un^pra-
g-«!)tiqaia quisquillosa da Pefiqnfo 
BftMH, sa ejao iair que soráo gü»paa 
i Tordñ; do lo cual ma legro mancho, 
porí|uo no se sargan con la suya esos 
eodevidos malas lenf uas rqua iei^n 
quo ya uo había hombros y que se lüi-
bia arrcmatao tuiqnia esperanza dor 
entierro y «más juacionet!. 

Yo, comjtaere, siempre é platicao re-
maniontuj á fsto, sin rogoinello ui d^n-
gun nqnor del esoqua ogafio había 
jqneiot}fi¡s,eo Abril,porqne t^ngo rana-
cha confianza ou oa Gaspar,que euto-
oanta á la sardina.os un arbulloso y 
HO quia que naido lo moga la orejs. ni 
quo las juaeiones sa remat^ajcs sus 
manos. • . j 

Yo é sontie icir que quien ogafio 
nombr.ir á los Pepiqoios pa saealle er 
sain á tuiquios los que sacen atrás pa 
las fiestas; é sentio que á Pepiquio 
Baeza, quees mu enteadie en raeciná 
sardineras, le quien poner al frente 
dé tniquios los peces é colores,que son 
los llamaos á dalle jubo á la pórvora, 
y que á Pepiquio Sarvá le quien dar 
el «argo de que avivo á los é la pelea 
éla» flores. 

Eítos candilatos me gustan muncho, 
compaere, porque son iscípulos mu 
aprovechaos, tien sangre y son do los 
que no repüilvon el cutis^ diodo que 
no 88 saleo con la suya. Son 'hombres 
que enrritándüse ¡alza píñua! que no 
se les ponga nuido por elants, porque 
lien pa too?: ba.sta ó más repulando-
rias porque bien sabe bsté que lo ju­
man juerte'y son nrgo repuntaos en 
saber cosas é la Fardiua. 

Sabrá ostétjílíiñsgaño vao á sacar 
noveás eu Us ñottas de Abril: man 

icho que ni á mi paere lo iga na, prro 
quesería la mar do güeñas. Ya BH las 
platiaar< áosté otro día, cuando Sar­
vá a e iga que lo eacovano á tuiqnio 
vicho viviente. 

Compaoro, cudie ostó quo no so es-
maye la gante y arquo so haga ezaga 
le mete un re jen, paqoe se alimo y 
esté dispuesto á cudir á la llama quo 
va á tirar oa Gaspar y quo no tarto á 
la gaballata, qua ezaga esfliará. 

Daspresionos á la comaere, y ostá 
reciba eloorazóa daste que lo quiero y 
es su servior. 

Juan Cayá. 

liste famoso saeerdole ruso, alma 
de la revolución actual, es hijo de 
un mujik. 

En .sus primeros años demostró 
alioíón al t iabajo manual, pero su 
padre lo envió al Seminario da 
Moscou, donde se hallaban muy 
nxcítadas ia.1 pasiones, á oausa de 
la rivalidad entre el clero blanco y 
el clejü negro. 

No intervino Gapony directa­
mente e:i estas iuohas, pero se de-
dleó á estudiarlas profundamento, 
la amplitud de espíritu que lo ba 
liütíbe el único pojjí liberal de l a 
iglesia rusa. 

P e r aquel tiempo, prometió á, 
los obrares el gobierno ruso varías 
teforman, dándolQs el derecho de 
asociacíinn, y Gapony, «ompren' 
diendo la veataja que pudiera ea-
«ar en estas cirwunstancias, for­
mó iHi Club, donde ingresaron la 
mayoría de los ebreros mosf-ovítas, 

Cmiudo el gobierno se dio euen-
ta de lo ooarrido, ya estaba la gue­
rra declarada, y lo» obreros que 
habia en el Club de Gapony, eran 
lo.'^que habían fabrioadlo loa arreos 
militares, resultando, por lo tanto, 
inviolable dieho Club. 

Gapony es conooiilo por el sobre­
nombre de «II pequeño padre de 
los rusos.» 

El cura d'e su pueblo'lo maldijo 
solemnemente, hace cuatro años, 
cuando protestó de la excomunión 
lanzada contra Tosltoy. 

Es frugal, trabajador, severo 
contra el alcoholisrHO, el juego y 
la inmoralidad, y enemigo acérri­
mo del ministro Wíte . 

LA CRISIS 

DE P L E 
No sab&mos que fia se persigue cu 

nuestra Nación con eeta inestabilidad 
reinante; siguijeudo en esta forma 
pronta queclaraa desacreditados todos 
los políticos da primera fila y lo que 
es aáa peor, la Nación española, nQ 


